
F igure después, como m aestro, F ray  Francisco de  Loja (1580-1589). 
De su época son los m ejores ornam entos que  hoy adm iram os, de  oro 
m atizado, con p asa je s  de la  v id a  de  N uestro Señor y  de  San Juan 
Bautista. E m pleábanse en ellos, como m aterias  principales, los ricos 
brocados. O tras nom bres que se  se ñ a la n  son los de  F ra y  Francisco 
de A lcalá y  F ray  R afael de B arcelona, d ibu jan te y  bo rd ad o r notables, 
respectivam ente.

M ás ta rd e  se  tra slad ó  el obrador a l mismo M onasterio, a  u n a  p ie ­
za que d a b a  a l llam ado Patio de los Reyes, ba jo  la  dirección d e  F ray  
Bartolomé de Santiago, a  quien— en 1674— sucedió F ray  Juan  de  San 
Agustín, «que h ac ía  m uy b ien  d e  m anos y  cordones», y  luego, F ray  
Pedrc de la  V ega, a  quien se  deben  la s  m ejores b o lsas de  corpo ra­
les que g u a rd a  la  basílica ; y  y a  a l  finalizar el siglo, f ig u rab a  F ra y  
Juan de O rtega  como adm inistrador.

D urante el XVIII se  suceden  en la  dirección F ra y  Juan  V aquero, 
F ray  Francisco G arcía, F ray  Juan de los Reyes, F ra y  M anuel G onzá­
lez y  F ray  G regorio Gómez, los cuales, m ás que de  crear, se  ocu­
p a n  de re p a ra r  y  m odificar los o rnam entos q u e  v en ían  conservándo­
se, según  leem os en un . docum ento de  la  época: «Por su  cuidado  se 
repasó  e hizo quasi de nuevo el ornam ento de H onras de Reyes, que  
e s tab a  y a  b as tan te  trabajoso ...»

I *

Las p receden tes referencias confirm an el in terés que  Felipe 11 d e ­
m ostró por el a rte  del bordado, sin que sus sucesores d e jasen  de  p re s ­
tarle  continua protección.

De ello es ejem plo elocuentísim o el R eal M onasterio de El Escorial, 
en tre cuyas múltiples e inestim ables riquezas no es ciertam snte la  m e­
nor su valiosísim a colección de ornam entos, que en la s  S a la s  cap itu la ­
re s  se  ofrece a  la  adm iración de los am an tes del a rte  de todos los 
tiempus. Su conjunto es realm ente vario  y  rico, adm irando  el dibujo y  
el prim or de ejecución de aquello s a rtesanos, q u e  log raron  los m ás 
atractivos e innum erables m atices de modo tan  m aravilloso, que, como 
escribió el P. S igüenza, «no p a rece  p u ed an  lleg a r  el pincel y  los colo­
res donde llegaron  la  ag u ja  y  la  sed a , que van  m atizando el oro».

Entre este tesoro resa lta , por su  valor único, un  tem o m atizado en 
b lanco, con el Nacim iento y  la  Infancia del Salvador. El cam po de la 
te la  es de p la ta  frisada , con dibujo de oro. Los cuadros y  fran jas de 
c a d a  p ieza  están  bordados a l m atizado, en se d a s  de colores, sobre 
fondo de  oro hilado, y  rodeándolos p rec iosas cenefas de canutillo, tam ­
b ién  de oro, con v ástagos y  p ám panos, ho jas y  racim os de uvas, deli­
cadam ente com binados, ofreciendo un conjunto magnífico.

B ordados de  análogo  mérito se ap rec ian  en  otro delicadísim o tem o, 
q ue rep resen ta  los m ilagros que obró Jesucristo y  a lg u n a s  p a ráb o las  
del Evangelio. Los de las dalm áticas se refieren  a l m isterio de  la  R esu­
rrección, y  los de las ca ídas , a  la  V ida del Señor y  p a ráb o las . Las 
cenefas llevan  cin tas en tre lazad as a  troncos de vid, y  ho jas de acantD, 
igualm ente su je tas.

O tras joyas del a r te  del bo rdado  son dos c ap as , u n a  pertenecien te  al 
tem o de la  Resurrección, y  otra, la  u sa d a  en la  Epifanía, y  que rep resen ta

con m inuciosa fidelidad  asun tos de  e s ta  fiesta: la  Adoración de los Po¿- 
tores, la  de  los R eyes M agos, la  Institución del Sacram ento de la Eucaris­
tía  y  la  Resurrección de  Cristo.

Lo que  m ás cau tiv a  a l  con tem plar todo ese  prodigio de artesanía espi 
ño la  es la  p ro lijidad  de la  com posición, la  m ultip lic idad de imágenes j 
escenas, adornos y  figuras, y  el arm ónico conjunto de tanto colorido y 
ta n ta  sed a , en un  trab a jo  de  tan  r a ra  m aestría , que, sin embargo, no k 
sido aú n  lo d eb idam en te  estud iado  y  d ivu lgado .

A m enudo nos a cu d e  el recuerdo  de  los m iniados policromos que api 
recen  en los códices de  la  época, con sus oros purísim os y su brillani; 
p la ta , y  que , cu ando  los adm iram os, so rp ren d e  que  puedan datar dfl 
siglo XVI; ta l es la  frescu ra  y  lim pidez q u e  m uestran , que se dijeio 
a c a b a n  de  sa lir  a  la  luz del d ía , y  en m an era  a lg u n a  que llevan cua­
tro cen tu rias durm iendo en  la  p en u m b ra  de bib lio tecas y  de archivos, 
He a q u í estos contornos deliciosos de  hilillo de oro; estas cabezas mofe 
la d a s  a  la  perfección; estos paños , p le g a d o s  con elegante simetría,., 
F igu ras concienzudam ente d ib u jad as , p a is a je s  p lenos de vida y luí 
s ilu e tas  de án g e les , a  los que  la  v a p o ro sid ad  del bordado presta I: 
g ra c ia  y  ligereza  del v u e lo ..., am én  de  la s  mil m inucias decorativo: 
siem pre e leg an tes , siem pre b e lla s  y  re su e ltas , que  completan y erui 
quecen  la  to ta lidad  de  la  obra.

U na de  la s  casu llas , b o rd a d a  b a jo  la  dirección e inspiración ds 
F ra y  Lorenzo de M ontserrat, pue'de tam bién  se r exam inada junto a !o¡ 
in ig u a lab les e jem p lares descritos. Es de  te la  de  oro frisada, y se p» 
filan  sus ado rnos con se d a  verde . Las fran ja s , que constituyen lo nó> 
vistoso, llevan , sobre  fondo de terciopelo— v e rd e  asimismo—lazos d¡ 
oro y  p la ta , y  m adroños de la  m ism a se d a , su je tos a  los lazos llaraa- 
dos de  M ilán.

El tem o de  Difuntos, que en sus princip ios fué de terciopelo carra? 
sí y  adornos d e  oro, se  rep ite  posterio rm ente en terciopelo negro, sobre 
el que  lucen c a rte la s  con c a la v e ra s  y  otros sím bolos alusivos a la muer­
te, in terca lad o s con flores.

El terno de S an  Lorenzo p resen ta  p rofusión  de adornos, también Cfl 
ca rte las , y  la  em blem ática p a rrilla  en su  interior. Aunque de ínérto 
inferior a  los y a  reseñ ad o s, su  to n a lid ad  ofrece un  efecto muy justo df 
color y  com posición a c e r ta d a . El fondo es de terciopelo carmesí, bor 
dad o  en len te ju e las  de  oro y  p la ta , y  el d ibujo corresponde marcad 
m ente a l  estilo Renacim iento. M erecen, por . último, mención especiad 
sim a— dentro de es ta  p a rc ia l y  rá p id a  o je a d a  a l  bordado  escurialense- 
las  fran jas , que con un  fondo de  terciopelo  y  se d a  sobrepuestas, $ 
ofrecen  conjuntos deliciosos. Solían ten er c a r te la s  con la  corona real T 
la  p a rrilla  en tre lazad as , y  se rv ían  p a r a  a d o rn a r  el Palacio, empleó* 
dose tam bién  como guarn ición  d e  los sillones de la  época—que h® 
m otivado ta n ta s  y  tan  b u rd a s  im itaciones en siglos posteriores—, poí 
b le  creación  del g ra n  a rtis ta  B erruguete.

El insigne escultor, tras  la rg a  au sen c ia  de  su patria , durante la cud 
pensionado  por C arlos V, tra b a jó  en Ita lia , a l  lado  del proteico Miguel 
A ngel, h a  d ejado  im presa  la  h u e lla  de  su  g a r ra  genial, esculpiendo 
ad em ás de  sus v a lio sa s ta lla s  p o licrom adas— q u e  enriquecen el museo 
de  V ulladolid— , m uebles en  nogal, ju n tam en te  con los entalladores 
Jerónim o H ernández  y  G regorio Pardo; los tres considerados como 1® 
v erd ad ero s o rien tadores del llam ado  por an tonom asia  «estilo español»-
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